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• i4 H especies ~uevas, a y m , como la especie J por 
seis espemes nuevas, n" y z". 

P~ro podemos ir todavía más lejos en nuestro 
es!u~10. En efecto, se ha supuesto que las especies 
ongmales denuesto género se parecían entre si en 
grados desiguales, como sucede generalmente en 
la Naturaleza. Ahora bien; la especie A está más 
de ce~ca relacionada con B, G, D que con las otras 
especies, as! como la especie I con las G H K L 
1 , ' , 
o está más que con las otras. Se supuso también 

4110 estas dos especies A é J eran muy comunes y 
q?e estaban tan _extensamente difandidas, que de· 
bieron en su origen haber tenido alguna ventaja 
sobre la mayor par~e de las otras especies del gé 
nero. Sus descend10ntes, modificados en número 
de catorce, en la generación catorce mil habrán 
heredado probablemente algunas de las mismas 
ventájas; habrán sido también modificados mejo• 
radas en manera diversa en cada periodo d~ suce· 
sión, de modo que habrán llegado á adaptarse á 
muchos lugares relacionados entre sí en la econo · 
mía natural de su país. Parece, por lo tanto, en 
extremo p~ob~ble que habrán ocupado las lugares, 
Y por consigmente, exterminado no sólo á sus pa­
dre~ A é !, . sino de igual modo á alguna de las es· 
pemes ongmales que estaban más inmediatamente 
relacionadas con ellos. Por esta razón muy pocas 
de las especies primitivas habrán tradsmitido des· 
candencia á la generación catorce mil, y podemos 
suponer que solamente ana, F, de las dos especies 
E y F, menos _íntimamente unidas á las otras nueve 
especies originales, ha transmitido descendientes 
hasta este último periodo de sucesión. 

L_as nuevas especies de nuestro diagrama, des­
cendientes de las once especies dichas serán ahora 
en número de quince, y por causa de'la tendencia 
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divergente de la selección natural, la suma ext~e­
ma de difereacia en carácter entre las especies 
a" y z" será mucho mayor. de la .e~isteute entra las 
más distintas de las especies origmales. Las nue­
vas especies, además, estarán unidas unas con 
Otras en modo enteramente diferente, y de las ocho 
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deseendieutes de A las tres marca as con a , q , 

P" estarán inmediatamente relacionadas por ser 
· d 10 • b" yf" por ramificaciones recientes e a , as1 como , 

haberse separado en un periodo anterior de a', ~e­
rán en algún grado distintas de las tres espec10s 
primero nombradas. Por último, o", e" Y m" esta­
rán inmediatamente relacionadas entre si; pero por 
haber divergido desde el mismo pr!ncipio del pro­
ceso de mot!ificación, serán muy diferentes de las 
otras cinco especies, constituyendo un subgénero ó 

género distinto. 
Los seis descendientes de I formarán d~s sub_g~ · 

neroa ó dos géneros; pero como la .especie 0~1g1-
nal I se diferenciaba mucho de A, siendo casi los 
dos extremos del género original, los seis de_scen­
dientes de I sin atender más que á la herencia, se 
di!erenciar¡n considerablemente de los ocho des­
cendientes de A habiéndose supuesto además que 
loa dos grupos han seguido di ve~giendo ~n direc­
ciones diferentes. Las especies mtermed1as tam · 
bien (y es esta consideración muy importante) que 
enlazaban las especies originales A é !, se han ex -
tinguido todas excepto F y no han deJ~do descen­
dencia. De aqui que habrá que cl_as'.ficar co~o 
géneros muy distiutos, y aun como d1~trntas subta 
milias, las seis especies nuevas den vadas de I Y 
las ocho descendientes de A. 

Asl es, á uuestro juicio, como se prod~cen ~os 
ó más géneros por descendencias con mod1ficac1ón 
de dos ó más especies del mismo género. Y se su-
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pone que las dos ó más especies madres descien­
den de una B?la perteneciente á género anterior, 
En nu~stro diagr~ma estarla esto indicado por las 
llnea.s rnterrump1das que hay debajo de las letra& 
mayuscnlas que convergen en subramas hacia un 
solo punto interi~r, el cual representa una especie 
supuesta, progemtora de nuestros diversos géneroa 
y subgéneros nuevos. 

Es digno de estudiarse, siquiera sea por un mo­
mento, el carácter de la nueva especie F" que se­
gún l? supuesto, no ha divergido mucho en ca;ác· 
ter, srno que ha retenido la forma de F ya sin 
alleraci?n ó ya ligeramente alterada, en c~yo caso 
sus afimdades con las otras catorce especies nue­
vas serán de naturaleza tan curiosa como tortuosa 
Y por descender de una forma contada entre la; 
es~ecies madres A é I, que ahora se suponen extin· 
gmdas y desconocidas, será la anterior hasta cierto 
punto interme~ia en carácter con respecto á loa 
dos grupos denvados de estas dos especies. Pero 
como estos dos grupos han seguido divergiendo en 
carác_ler, .~ partir' de! tipo de sus _padres, la nueva 
eepecie F no será directamente rntermedia entre 
ellos, sino más bien entre los tipos de los dos gru· 
pos, de donde todo naturalista podrá imaginar y 
recordar caeos de idéntica naturaleza. 

En el diagr~ma se ha supuesto basta ahora que 
cada linea horizontal representa mil generaciones: 
pero, como es !ácil concebir, cada una puede re· 
prese!ltar un m1ll?n de ellas, y aun más, asi como 
tam b1én una sección de las capas sucesivas de la 
corteza terrestre que incluyen restos extinguidos. 
Tendremos que referirnos de nuevo á este punto 
cuando lleguemos al capitulo sobre geología, donde 
pensamos hacer ver que el supuesto diagrama da 
rnucba luz al estudio de las afinidades de los seres 
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extinguidos que aunque pertenecen generalmente 
álos mismo~ órd~nes, familias ó géneros que loa que 
hoy viven, son, sin embargo, frecuentemente y en 
algún grado intermedios en carácter entre los gru · 
pos existentes, pudiendo ente~derse .esta_ verda!1 
con sólo recordar que las espec10s extmgu1das v1 • 
vieron en varias épocas remotas cuan_do las lineas 
ramificadas de sucesión eran menos divergentes .. 

No vemos haya razón para limitar el :proced1 
miento de modificación, como queda explicado, á 
los géneros solamente, porque si _suponemos en el 
diagrama que la suma de cambios represe11:tada 
por cada grupo sucesivo de lineas de puntos

14
d1ve~· 

gentes es grande, las formas careadas en a á P , 
las b" a f' y las 0

1• á mu f?rt?arán tres géneros muy 
distintos y tendremos as1m1emo dos g_éueros. muy 
diversos, descendientes de!, que se diferenciarán 
muchieimo de los descendientes de A. Estos dos 
grupos de géneros formarán asi dos fa~ilias _ú ór · 
denes distintos, según la suma de modifi_cac1ones 
que se suponga estar representll,da en el diagrama, 
y las dos nuevas familias ú órdenes descenderán 
de dos especies del género original, las cuales, por 
auposicióu, descienden á su vez_, de alguna forma 
todav[a más antigua y desconoc~da. . 

Hemos visto que en cada pa1s las espemes que 
pertenecen á los géneros mayores son las que lll:ás 
frecuentemente presentan variedades 6 espec10s 
incipientes, y á la verdad, debla ~aperarse que as[ 
sucediera; porque como la selección natural ob~a 
por medio de una forma que tiene alguna veuta¡a 
eobre otras en la lucha por la existencia, obrará 
principalmente en aquellas que tienen ya algu_na 
ventaja, demostrando la magnitud de cualquier 
grupo que sus especies han heredado en com,ún de 
algún antecesor de todas ellas alguna venta¡a. Por 





• 

I• 
1 

l• 1~ ' 

,';lt! 

''IJ 

!I 
1 

176 CARLOS R. DARWJN 

ser orgánico en estado adulto, all.adirlamos nos­
otros, y su especialidad para funciones diferentes, 
ó como Mi!ne Edwars se expresaría, el perleccio• 
namiento de la división del trabajo fisiológico. Pero 
veremos cnán obscuro es este punto, si miramos, 
por ejemplo, á los peces, entre los cuales colocan 
algunos naturalistas como mas elevados á aquelloa 
que, como los tiburones, se aproximan más á los 
anfibios, mientras que otros consideran como supe­
riores á los -peces de hueso ó telosteos, por cuanto 
son más estrictamente tales en su forma que los 
otros y se diferencian más de las otras clases ver­
tebradas. Todavía vemos mas plenamente la obs• 
euridad del asunto fijándonos en las plantas, de las 
cuales el criterio de la inteligencia está natural­
mente excluido por completo. En efecto, hay botá· 
nicos que llaman plantas superiores á aquellas que 
poseen todos sus órganos, sépalos, pétalos, estam · 
bree y piatillos completamente desarrollados en 
flor, y hay otros que, probablemente con más ra· 
zón, consideran superiores á aquellas que tienen 
sus diversos órganos muy modificados y reducidos 
en número. 

Si tomamos como criterio de la organización 
más elevada la suma de diferencias y de especiali· 
dades de los diversos órganos en cada ser ya adul· 
to (lo cual incluirá el adelanto del cerebro para 
los fines intelectuales), la selección natural lleva 
claramente hacia él, porque todos los fisiólogos 
admiten que las especialidades de los órganos, en 
tanto que en este estado llenan mejor sus funcio· 
nes, son ventajosas para cada ser, y de ah! que la 
acumulación de variaciones que tienden hacia la 
especialidad esté dentro del campo propio de la 
selección natural. Por otra parte, teniendo presen· 
te que todos los seres orgánicos se esfuerzan en 
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aumentar en proporción grande, y por_ apoderar~e 
de todo lugar desocupado ó menos bien ocupa o 
en la economía de la Naturaleza, podemos ent?n· 
dar que es completamente posible para la selección 
natural hacer gradualmente á un !er adaptable 
á una situación dada, en la cual sanan superftu~s 
ó inútiles algunos órganos, en c?Yº . caso ?abn_a 
retroceso en la escala de la orgamzamón. D1s~utl· 
remos más convenientemente en nuestr_o c3:pitulo 
sobre la sucesión geológica si la orgamzamón en 
conjunto ha progresado realmente desde lo~ más 
remotos periodos geológicos h~sta nuestros dias. _ 

Pero puede objetarse que s1 todos los seres org/1 
nicos tienden asi á elevarse en la esc~la, .¡c?mo es 
que en todo el mundo existen todav1a multitud de 
formas inferiores? Y ¿cómo es que en cada gran 
clase hay algunas formas más desarrolladas qu~ 
otras? ¿Por qué las primeras no han suplantado m 
exterminado á las otras en todas partes? . 

Lamarck, que crela en la tend_encia in~ata é m· 
evitable en todos los seres orgámcos hama ~a per· 
fección, parece haber sido tan fu?rte?lente impre­
sionado por esta dificultad, que se rnclmó á suponer 
que continuamente están pro~uciéndose formas 
nuevas y simples por generación espontánea. La 
ciencia no ha probado todavia la verdad de es~a 
creencia sea lo qua quiera lo que en el porvemr 
tenga q ;e revelarnos; En nu_estra teoria no o_frece 
dificultad la existencia cont1011ada de orgamsm~s 
inferiores, porque la selección _nat~ral ó snper!1 · 

vencía de los más aptos, no 1mplrna necesana­
mente desarrollo progresivo, sino qu? ª?lamente 
aprovecha la ventaja de aquellas v~r1ac1ones que 
surgen y son de utilidad_ á cada criatura en su~ 
complejas relaciones de .vida. Aq u! podrla_ ~r~gun 
tarse: ¿qué ventaja, en tanto que nuestro ¡mc10 al· 
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canza, habría para un anímálculo infusorio, para 
un gusano intestinal ó para una lombriz, en estar 
altamente organizado? Si no hubiera ventaja, deja• 
ria la selección natural á estas formas sin mejorar, · 
ó mejorándolas muy poco, permanecerían por tiem­
po indefinido en su baja condición actual. 

La geología nos dice que alguuas formas infe• 
riores, como los infusoríos y los rizópodos, han per­
manecido durante enorme periodo, poco más ó me­
nos, en el estado que hoy tienen; pero suponer que 
la mayor parte de las formas inferiores hoy axis• 
lentes no ha avanzado lo más mínimo desde la prl· 
mera aparición de la vida, sería en extremo teme· 
rario, porque todo naturalista que haya disecado 
alguno de los seres hoy colocados en los grados 
inferiores d§ la escala, debe haber sido sorprendí• 
do por su organización, realmente tan maravillosa 
como llena de belleza. 

Casi las mismas observaciones son aplicables, 
si consideramos los diferentes grados de organiza­
ción, dentro del mismo grupo grande: por ejemplo, 
en los vertebrados Ja•coexistencía de mamíferos y 
peces, en los mamíferos la coexistencia del tiburón 
y del amphioxus, que por la extrema simplicidad 
de su estructura se aproxima á las clases inverte· 
bradas. Pero los mamíferos y peces apenas entran 
en competencia entre si: aun cuando mejorase ]& 
clase entern de mamíferos ó ciertos miembros de 
ella en el más alto grado, esto no los había de lle· 
var á ocupar el puesto de los peces. Creen los lisió· 
logos que el cerebro necesita ser bailado con sangre 
caliente para desan-ollar gran actividad lo cual 
requíel'e respiración aérea; asi es que los :iiamífe· 
ros de sangre caliente, cuando habitan en agua, 
tienen la desventaja de tener que salir continua· 
mente á la superficie para respirar. En los peces, ]os 
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miembros de la familia del tiburón no tenderian 
á suplantar al amphioxus, porque éste, segun nos 
dice Fritz Müller tiene por solo compallero Y com· 
petidor en la inf~cunda costa del Brasil del Sur, 
un anéÚdo anómalo. Los tres órdenes inferiores de 
mami!eros, á saber: los marsupiales, lo~ desdenta­
dos y los roedores, coexisten en la América del Sur, 
en la misma región que numerosos monos, y proba· 
blemente tienen pocas relaciones unos con otros. 
Aunque la organización en conjunto puede haber 
adelantado y estar todavia muy adelantada en el 
mundo, la escala presentará siempre muchos. gra­
dos de perfección, porque el adelanto de CJertas 
clases enteras ó de ciertos miembros de cada clase, 
no lleva nece~ariamente á la extinción de aquellos 
grupos con los cuales no entra en estrecha compe· 
tencia. En algunos casos, como ya veremos m~s 
adelante ciertas formas imperfectamente orgam­
zadas p~recen haber sido e_onservadas. hasta hoy 
por habitar estaciones reduCJdas ó peculiares, don­
de se han visto sujetas á competencias menos se­
veras, y donde su escaso ~úmero b~ r~tardado la 
probabilidad de que sufrieran vanac10nes favo­
rables. 

Creemos, finalmente, que muchas formas de or­
ganización inferior existen ahora en el mundo por 
varias causas. En a]o-unos casos, porque nunca 
han surgido variacion~s ó diferencias indiv~duales 
de naturaleza favorable, para que la selección na· 
tura! obrara y las acumul&ra. Probablemente en 
ningún caso ha bastado el tiempo para acu_mular 
la suma mayor posible de desarrollo, y en- merlas, 
aunque pocas circunstancias, ha habido lo que de• 
hemos llamar retroceso de organización. Pero la 
principal causa consiste _en que toda º!~anización 
elevada para nada servuia en cond1mones muy 
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simples de vida, y hasta es posible que fuera noci• 
va por ser de naturaleza más delicada y más ex• 
puesta á desarreglarse y destruirse. 

Volviendo la vista á la primera aurora de la, 
vida, cuando todos los seres orgánicos, según cree• 
moa, presentaban la estructura más simple, se ha 
preguntado: ¿Cómo nacieron los primeros pasos en 
el adelanto ó diferencias de las partes? Mr. Herbed. 
Spencer probablemente contestarla que tan pronto 
como el organismo simple unicelular llegó por ere• 
cimiento ó división á ser un compuesto de diversas 
células ó se unió á cualquier superficie de apoyo, 
entrarla en juego su ley de que «las unidades ami.· 
logas de un orden cualquiera se diferencian á me• 
dida que sus relaciones con fuerzas incidentes se 
hacen diferentes•; pero como no tenemos hechos 
que nos guien, la especulación sobre el asunto 88 
casi inútil. Es, sin embargo, gran error suponer 
que no habria lucha por la existencia, ni selección 
natural, por consiguiente, hasta que hubieron sido 
producidas muchas formas, puesto que las varia• 
ciones en una sola especie que habite una región 
aislada pueden ser ventajosas, y por ende modifi­
cada la masa entera de individuos, ó nacer á la 
vida dos formas distintas. Pero, como ya hicimos 
notar al terminar nuestra introducción, nadie debe 
sentir sorpresa por lo mucho que queda todavla 
sin explicar sobre el origen de las especies, si ha· 
cernos la confesión debida de nuestra profunda 
ignorancia acerca de las relaciones mutuas de 1011 
habitantes del mundo en los tiempos presentes y 
todavía más en las edades pasadas. ' 

CONVERGENCIA DE OARÁOTER.-:M:r. H. c. Wat· 
son piensa que hemos exagerado la importancia de 
la divergencia de carácter (en la cual, sín embar-
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g-o, aparentemente cree), y que la convergenc_ia, 
que así podría llamarse, b~ desempell.ado también 
parte activa. Sí dos especies que pertenecen ~ dos 
géneros distintos, aunque homogéneos, hubi_esen 
producido gran número de formas nuevas y_diver­
gentes se concibe que éstas pudiesen aproximarse 
tanto l~s uMB á las otras, que todas ellas fuesen 
clasificadas en el mismo género, y de este _modo 
convergerían en un solo género los descendientes 
de dos distintos. Pero serla en la mayor parte de 
los casos temerario en extremo atribuir á conver• 
gencia cierta semejanza intima y general de es­
tructura en los descendientes modificados de formas 
enteramente distintas. La figura de un cristal está 
determinada solamente por las fuerzas molecula­
res, y no es, por lo tanto, sorprendente, que su~s­
tancias desemejantes tomen algunas veces la mis• 
ma forma. Pero en los seres orgánicos debemos 
tener presente que la forma de c~da uno de~ende 
de infinidad de relaciones comple¡as, es decir, de 
variacíones que han surgido, digám?slo asi, Y s_on 
debidas á causas demasiado complicadas para lll· 

· quirirlas, puesto que la forma depen~e también de 
la clase de las variaciones que han sido conserv3:· 
das 6 selectas, como éstas, /J. su vez, de las cond1• 
cíones !laicas ambientes, y en mayor grado toda· 
via de los organismos que rodean al ser y con los 
cu~les ha entrado en competencia, así como, por 
último, es dependiente de la herencia de innume• 
rables progenitores (la cual es de suyo elemento 
fluctuante), todos los cuales han t~nido ~us formas, 
determinadas también por relac10nes igualmente 
complejas. Ea increible que los descen~ientea de 
dos organismos que se hubiesen düerenc1_ado en su 
origen de una manera marcada, conver¡an nunca 
después tan íntimamente que pueden llegará apro· 
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bita~tes de cualq?ier espacio pequefio y A las pro•" 
ducciones naturalrzadas en tierra extranjera. Por 
1~ tanto, durante la modificación de los descen­
?Jentes de una especie cualquiera, y durante la 
rncesante lucha de todas las especies para hacerse 
más nu~erosas, cuanto más di versificados sean loa 
descendientes, tantas más probabilidades tendrán 
de conseguir el triunfo en la batalla por la vida y 
de este modo l~s diferencias pequefias que distin­
guen á las variedades de la misma especie tienden 
ft~·meme1;1te á aumentarse, hasta que igualan á las 
d!!erencias más grandes que hay entre especies del 
mrnmo género y aun de géneros distintos. 

Hemos visto que las especies comunes extensa· 
mente difundidas y que ocupan vastas regiones 
pertenecientes á los géneros mayores, dentro d~ 
ca_d~ clase, so1;1 las que varían y tienden á trans· 
~lt1: A su modificada descendencia aquella supe· 
riondad que ahora las hace dominantes en sus 
propios países. La selección natural, como acaba 
de observarse, conduce á la divergencia de carác· 
ter y á mucha extensión de las formas menos ade· 
lant~das é intermedias. Por estos principios puede 
e~p)1carse la naturaleza de las afinidades y las 
d1stmc1ones, generalmente bien definidas entre los 
innumerables seres orgánicos de cada clase en todo 
ce! mundo. Es verdaderamente hecho maravilloso 
por más que la familiaridad nos haga no maravi'. 
llarnos de él, que_ todos los animales y todas las·. 
plantas en todo tiempo y en todo el espacio estén 
relacionados unos con otros en grupos subordina· 
dos á gmpos, de la 11;1anera que en todas partes los 
vem~s, _á saber: vane~ades de la misma especie 
más mt1mamen~e ~elac10nadas; especies del mismo 
género menos rnttma y desigualmente relaciona· 
das, formando secciones y subgéneros; especies de 
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distintos géneros mucho menos relacionadas; gé· 
neros relacionados en diferentes grados, formando 
subfamilias, familias, órdenes, subclases y clases. 
Los diferentes grupos subordinados en una clase 
no pueden ser colocados en una sola lila, pero pa·. 
recen apifiados alrededor de puntos, y é3tos alre­
dedor de otros, y asi sucesivam~nte, e~ clrcu_los 
casi interminables. Si las especies hubieran sido 
creadas independientemente, no h~bier~ habido 
explicación posible para esta_ clas1ficac1ón, <J. ue 
hoy se explica por la herencia y por la acc1ó11 
compleja de la selección natural, de la que resulta 
la extinción y la •divergencia de carácter, como 
podriamos verlo gráficamente en las líneas que 
hemos ido trazando en el diagrama. . 

Algunas veces han sido representadas las afin1 · 
dades de todos los seres de la misma clase por un 
gran árbol, y creemos que esta idea es bastante 
verdadera. En efecto los renuevos verdes Y flore­
cientes pueden repres~ntar las especi~s que existen 
y los producidos durante all.os anteri?t·es P?ede?, 
representar la larga sucesión de -especies exhngu1 · 
das. En cada periodo de crecimiento, todo~ los 
retoll.os han tratado de ramificarse en todas direc­
ciones y de sobresalir y sofocar á las ramas Y re­
nuevos que los rodean, de la m(sma maner~ que 
las especies y los grupos de espeCLes han dommado 
en todos tiempos á otras especies en la gran bata 
lla por la vida. Los troncos divididos en grandes 
ramas éstas en otras cada vez más pequell.as, fue· 
ron ta:nbién en otro tiempo, en la juventud del 
árbol retoll.os florecientes; y esta conexión de los 
brote~ antiguos y actuales en los ramificados bra· 
zos puede representará las mil maravillas la cla 
sificación de todas las especies extinguidas y vivas 
en grupos subordinados á otros grupos. De los mu-




